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¡"No, no, no lo creo!" 
"¡No, no puede ser!" 

• 
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Eso fue lo primero que el Pre
sidente de la República, en pija
ma, dijo ayer a las 5.21, cuándo 
por un complicado sistema de co
municación le hicieron llegar la no
ticia hasta Playa Ballena, en la pro
vincia de Guanacaste. 

En este lugar no hay teléfono, 
y para hablar con el Presidente, 
había que hacerlo por el sistema 
de mensajes y que luego contesta
ra. 

El Dr. Rodrigo Arias, supo la 
noticia a las 4.01 de la madruga
da, cuando se la comunicó el perio
dista Danilo Arias de LA REPUBLl
CA. "¿Está seguro, está seguro?" 
era lo único que contestaba el Mi
nistro, a esa hora, no creyendo lo 
que oía. 

En ese momento, habían lla
mado al Canciller, Lic. Rodrigo Ma
drigal Nieto, desde Bonn, Alema
nia, de parte de la Ministra Conse
jera Isabel Montero, para comuni
carle la noticia. 

Madrigal Nieto llamó, de inme
diato, al Ministro Arias que enton
ves sí, va más "despabilado", des
pertó a su esposa para decirle " le 
dieron a Osear el Premio Nobel". 

Padres 
El Ministro llamó a sus padres 

doña Lilliam Sánchez y don Juan 
Rafael Arias para contarles: • Le 
d ieron el Premio Nobel a Osear " 
¡Bendito sea Dios !" , dijo doña Li
lliam. 

"¡Esto es grandioso!", excla
mó don Juan Rafael. 

Hubo luego llamadas "cruza
das" entre la familia, y ya a las 5 
de la mañana, Radio Monumemtai 
lo tenía en la pizarra "Osear 

' Arias", Premio Nobel de la Paz". 
Pero, ¿Y Osear? 

Pero ¿cómo comunicarle a Os
ear? se preguntaba el Ministro A· 
rías. 

No había comunicación al lu
gar en que él estaba, y había que 
esperar a que funcionara la planta 
eléctrica para que avisaran por ra· 
dio-comunicación a Seguridad Pú
bl ica que los niños Silvia y Osear 
Felipe saldrían hacia San José pa
ra "no perder un día de clases". 

Cuando desde el lugar dieron 
ese aviso, se aprovechó para dar 
el mensaje: "de parte de don Rodri· 
go Arias, que le dieron el Premio 
Nobel a don Osear". 

No había radio en Playa Balle
na, allí el Presidente y la Primera 
Dama hacían conjeturas, hasta 
que al fin, como a las 6.45 hubo u
na comunicación más directa, en
tre don Osear y don Rodrigo Arias. 

"Ahora sí lo creo", dijo don Os
ear. 

Dia 13 
El Mandatario salió a la playa, 

eran las 7 de la mañana, y ya habí
an llegado algunos amigos allí con 
la notic ia "confirmada". Uno .de e
llos llevaba radio de batería. 

Arias escuchó. 
"Sí, es cierto". 

· Se dio Un chapuzón, mientras 
doña Margarita preparaba algo de 
desayuno. 

La pareja comentó sobre el 
premie por ~rgo rato. 

"Hoy hace un. mes cumpliste 
416 años. le recordó doña Margari· 
ta. 

"Sí, es exacto, y hoy cumple 
años Femando Zumllado, rec;ordó 
Arias que ne; faJta ~ asta fiésta por 
ningún motivo. 
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Al llegar al Tobf¡¡;¡¡ 9ot.ñcrs sólo pudo 1iecir unas pocas paliibras. At rás, do-
ña Margarita de A;ias. (CasWlol 1 

Arias se airi.·ltó y duró largo ra-
to contemplando 9! mar. .,, 

Habían llevado ropa deporti
va, Arias con pantalones de vera
no y doña Margarita con pantalo-

.nes de mezclilla. 
1 A San José 
\ A las 9 de la mañana, ya esta-
ban listos para salir en la avioneta 
Tl-SCC, pero hubo un atraSQ de úl-

1 
tima hora en la salida hacia San Jo
sé. 

(Mientras en San José, ha
bían devuelto a Silvia y a Osear Fe
lipe de la Escuela, para que estu
vieran en la casa al regreso de 
sus padres"). 

Silvia preguntó ¿Qué as eso 
del Premio Nobel?. 

Osear Felipe no hizo pregun
.tas y se puso el saco y la corbata 
que usó en Vassar College, (Esta
dos Unidos) hace 3 semanas. 

A las 10.39 tocó pista en el A
eropueno de Pavas Tobías Bola
ños, la avioneta que traía al Pre· 
mio Nobel de la Paz y a su aspo-
sa. 

Allí estaba medio gabinete en 
la rampa, amigos, particulares. 

El automóvil en la rampa. 
Bajó el Mandatario y · se ava

lanzaron una veintena de periodis
tas. 

"Habrá conferencia de prensa 
en la Casa Presidencial", dijeron. 

Aún así dijo algo: "Gracias por 
venir". 

De allí a su casa, en Barrio 
Rohrmoser, duró unos 7 minutos. 

Funcionarios, amigos, curio
sos. 

Eran ya las 11.04 (hacía ya 
siete horas habían anunciado en 
Oslo, Noruega el Premio). 

Su madre, doña Lilliam, no po
día hablar. Intentaba hacerlo, pero 
se le apretaba la gargaoia. 

Al vef llegar a su hijo no a
guan~ó más, 

l os abrnzó tiernamente, mien
tras las litgrima~ mdaban en su 
rostro. · 

~¡oroe me lo proteja!" 
"íDios mei lo proejar 


